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anticismo y realismo 
En razón de su origen europeo, el alcance de 
movimientos como romanticismo y realismo debe 
adecuarse en Latinoamérica a una realidad diferente. 
Rornkntico remite etimológicamente al mundo 
románico; romance, en la prehistoria de la novela, 
designa un relato fabuloso de viajes y de amores, 
pleno de peripecias. Desde la segunda mitad del 
siglo XVIII se ve al romanticismo como un 
movimiento individualista opuesto a la 
sistematización de reglas y modelos impuesta por 
los clásicos. 
El realismo, desde sus orígenes con Aristóteles 
estuvo dominado en el pensamiento occidental por 
la idea de mimesis, que entendía que la ficción era 
imitación/ representación de entidades que existían 
en la realidad. Como movimiento, basado en la 
observación directa de la vida contemporánea, se 
origina a mediados del siglo XIX. El término que 
lo designa es ambiguo. Ya Roman Jakobson (1921) 
afirmaba que era erróneo definirlo como "una 
corriente que tiene la finalidad de reproducir la 
realidad lo más fielmente posible y que aspira al 
máximo de verosimilitud" ya que esta noción es 
siempre una convención cultural. Años después 
Barthes (1970) considerará que es el narrador quien 
con su lenguaje construye el "efecto de realidad". 
En las últimas décadas se ha impuesto una 
interpretación que hace depender los mundos 
ficcionales de un mundo real en constante 
modificación, y que, sin embargo, no los torna 
"reales", sino "posibles" o "imposibles" 
(Dolezel, 1988). La realidad provee modelos de 
estructura, hechos y ámbitos culturales a los mundos 
posibles, y, a partir de tales elementos, se produce 
la actividad textual. Cada texto posee una fuerza 
diferente de autenticación. Ese mecanismo es más 
marcado en los relatos omniscientes y verídicos, 
menor en los subjetivos y nulo en los que crean 
mundos ficcionales imposibles porque en ellos hay 
ironía, variaciones injustificadas de narrador y10 
procedimientos metaficcionales. 
La narrativa argentina anterior a 1850 
La novela realista europea, que alcanzó su 
plenitud durante el siglo XIX, propuso una 
representación seria y una articulación 
causalista-determinista de los hechos, un punto de 
vista centrado en la acción, personajes tipificados, 
costumbrismo, narrador intérprete y función 
utilitaria. Pero es preciso tener en cuenta que 
muchos de esos rasgos ya aparecían en el artículo 
de costumbres que alcanzó su plenitud en España 
-Lana, Estébanez Calderón, Mesonero Romanos- 
durante el período 1830-1850, aunque con 
antecedentes ingleses. 
En lugar de hablar de realismo, cabe referirse a 
grados de acercamiento a la realidad, y tener en 
cuenta que esa supuesta realidad es una construcción 
mental variable de acuerdo con épocas, lugares y 
concepciones del mundo imperantes. 
Algo similar ocurre con el romanticismo, que 
pudo privilegiar aspectos socio-políticos o la historia 
sentimental según los casos. 
Por lo tanto, al trasladar las nociones de realismo Las nuevas formas 
y romanticismo a la narrativa latinoamericana, es 
preciso tener en cuenta las circunstancias políticas La novela epistolar 
particulares que vivieron sus países durante la Cartas y relato de viajes asoman como nuevas 
primera mitad del siglo XIX. En el caso argentino, formas narrativas. Son las circunstancias políticas 
coincidió con el gobierno de Rosas, por lo que sus las que deciden a Marcos Sastre, refugiado en casa 
representantes, habitualmente proscritos, insistieron de amigos ingleses, a dar forma epistolar a la 
en las notas de libertad social y personal, en la actitud conmovedora despedida de su patria y de su esposa, 
docente, cultivaron el claroscuro a partir de Jenara de Aramburú, en las Cartas a Januaria, 
dicotomías manifiestas como civilización/ barbarie publicadas en forma anónima en Buenos Aires en 
o ángel1 demonio, buscaron el marco de un espacio 1840. Al modo de conocidos antecedentes formales, 
natural propio e intentaron diferenciar sus como Pamela o Clarisa del inglés Richardson, Sastre 
costumbres de las hispanas y su lenguaje del español aparece como un enamorado que lamenta su soledad, 
peninsular. caracteriza estados emotivos de dolor y esperanza 
con exaltado lenguaje y desarrolla motivos 
La primera narrativa argentina vinculados con la inmortalidad del alma, la moral y 
la sociedad. 
Resulta casi un lugar común suponer que Amalia Tanto en este texto como en las Cartas a un 
de José Mármol es la primera novela argentina. Sin amigo que Echeverría fecha de modo impreciso en 
duda su valor opaca antecedentes que más allá de los años 20, aunque se suponen paralelas o 
su menor significación poseen el mérito de iniciar posteriores a su viaje europeo, predomina un 
tipos y formas que luego alcanzarían amplio romanticismo de tinte sentimental. El narrador, 
desarrollo. identificable con el escritor a partir de los episodios 
Aunque el nacimiento de la novela demoró en autobiográficos que refiere, manifiesta sentimientos 
este país algunas décadas más que en el Virreinato de culpa por la muerte de su madre tal vez a causa 
de Nueva España1 por la anarquía y las luchas civiles de su juventud disipada. Para superar esa crisis se 
que llevaron a concentrar los mayores esfuerzos en aísla en el campo, "como Ossián interroga sus 
la actividad política, en la etapa que Cedomil Goic2 recuerdos" y "habla con su corazón". Su encuentro 
considera romántica dentro del realismo, los con una joven campesina cuyo esposo ha sido 
integrantes de la generación de 18303, mediante convocado para rechazar un malón, prefigura la 
esfuerzos aislados, contribuyeron al desarrollo de figura de María en La cautiva. El escritor entrevé la 
la literatura nacional, porque creyeron en el poder alameda y el Plata desde su cuarto en la ciudad. 
transformador de la educación y aspiraron a reformar Gusta de la música y el canto, como lo prueban las 
el medio en que vivían. décimas que entona un amante no correspondido. 
El precedente indiscutido es El matadero de Ideas de muerte lo conducen a un intento de suicidio, 
Esteban Echeverría (1839), que impuso pautas pero la milagrosa aparición de su madre le hace 
propias de un enfoque comprometido con una comprender que esta vida es un peregrinaje. 
realidad histórica y se vio condicionado por ella Finalmente, la presencia de una bella mujer que 
en género, tema y procedimientos. El relato, a conoce en una tertulia, anuncia la posible superación 
partir de las características del artículo de del sufrimiento. 
costumbres -contemporaneidad y ubicación espacial 
en el suburbio bonarense-, culmina en una situación El relato de viajes 
trágica -ultraje y muerte del unitario- que lo El primer relato de viajes es un modesto texto 
transforma en el primer cuento de esa naciente de cuarenta páginas, el Tobías o La cárcel a la vela 
literatura, al contraponer, en romántico claroscuro, de Juan Bautista Alberdi. Integrante del Salón 
un medio grotesco y repugnante y el sublime Literario de 1837, en 1841, en sus "Notas al 
sacrificio de un mártit"'. certamen poético de Montevideo5, había planteado 
Los textos siguientes abren nuevas formas con claridad la existencia de dos generaciones 
-epistolar, relato de viajes y diario- y se ajustan a literarias: una neoclásica -pagana y materialista, 
los tipos discursivos de novelas sentimental, histórica incompleta en el fondo y absurda en la forma- y 
y política, y al de la leyenda. otra romántica, que se inicia con Echeverría en 1830 
32 
-cristiana, social, espiritualista, profética, 
democrática, atenta al fondo más que a la forma, a 
las ideas más que al estilo-. Tobías fue escrito en 
1844 y publicado en 1851 en El Mercurio de 
Valparaíso. Ajustado a la forma externa del diario, 
narra la penosa travesía que un personaje apodado 
Bonnivard cumple desde el Brasil, a través del cabo 
de Hornos hasta Valparaíso. Aunque el nombre 
corresponde a alguien que parece haber estado 
prisionero durante seis años en el castillo de Chillon, 
en Suiza -lugar que Alberdi visitó en 1843 después 
de leer las Impresiones de viaje de Alejandro 
Dumas-, el narrador tiene las inquietudes sociales 
del autor y sentimientos de melancolía similares a 
los de otros peregrinos como Byron y Mármol. Un 
cierto sentido de patria aparece al bordear el viajero 
las costas argentinas, percibir el soplo del Pampero 
y lamentar las abandonadas riquezas patagónicas. 
La novela sentimental 
La narración de Miguel Cané (padre) Dos 
pensamientos, aparecida en El iniciador de 
Montevideo en 1838, es considerada por Beatriz 
Curia (Cané, 2000) la primera novela sentimental 
argentina porque compendia ideas, motivos y 
personajes románticos. Eduardo, el protagonista, que 
finalmente muere en una lucha fratricida, se da a la 
ensoñación y busca refugio en la naturaleza como 
Rousseau en sus Confesiones; se debate entre una 
mujer ángel, María, y la pasión que experimenta por 
la solitaria dama vestida de negro. 
Como Alberdi en La Moda, Cané (2000, 16-17) 
asigna a la literatura la función de convertirse en 
"expresión genuina de nuestra vida social" y lamenta 
que la mujer todavía sea "una criatura sin misión", 
una víctima destinada al deleite de uno o pocos más. 
También en El Iniciador y en 1838 aparece 
Marcelina, otra novelita sentimental de Cané 
(Curia,1997). La protagonista es pretendida por su 
anciano tutor y por un valiente corsario. El autor 
concede cierta importancia al marco histórico -la 
guerra entre las Provincias Unidas del Río de la Plata 
y Brasil- y a la ideología de libertad y fraternidad 
que pregona el Dogma Socialista, en el mismo 
periódico montevideano un año más tarde. 
Fue Bartolomé Mitre el primero en asumir 
conscientemente la defensa de la literatura en un 
continente en el que poco contaba 6 .  Durante su exilio 
en La Paz, Bolivia, publica en 1847 como folletín 
en el diario La Época su novela Soledad, con 
propósitos didácticos y con el fin de estimular a sus 
compatriotas. Acierta al decir que en su obra el juego 
de pasiones prima sobre los sucesos. Los 
antecedentes podrían encontrarse en Julia o La 
Nueva Eloísa de Rousseau, Indiana y Lelia de 
George Sand, DelJina y Corina de Madame de Stael 
o Pablo y Virginia de Saint Pikrre. 
A pesar de tales antecedentes foráneos, la novela 
es expresión de una sociedad, la boliviana, hacia 
1826, con figuras de un nuevo orden y miembros de 
un régimen en descomposición. En el triángulo que 
conforman Soledad, la mujer angélica, el anciano 
marino que enferma y muere, y Enrique, un primo 
convertido en capitán del ejército patriota, triunfan 
el amor y los ideales de la generación joven. 
Eduardo, que al comienzo trata de seducir a Soledad, 
luego se redime. Don Ricardo, aunque celoso y 
violento en ocasiones y con veleidades aristocráticas, 
muestra finalmente un comportamiento racional que 
lo asemeja a los ancianos de los dramas de Moratín, 
representados a menudo en Buenos Aires desde la 
época colonial. 
La incorporación del paisaje nativo se ofrece 
desde el primer capítulo, en el que aparece la 
descripción de un atardecer de verano en el valle 
del Illimani, pródiga en nombres de la flora 
autóctona -"plátano dorado", "aromática piña", 
"colosal paca?'-. La pintura idílica de una existencia 
patriarcal evidencia lecturas de Chateaubriand y 
constituye una anticipación de María (1867), del 
colombiano Jorge Isaacs. 
El narrador, de acuerdo con las pautas 
románticas, se integra a la obra de modo explícito y 
guía a sus lectores en función de las prerrogativas 
del novelista. Opina con actitud moralizadora y 
enjuicia a las mujeres que se complacen en 
frivolerías o vanidades. Incluye cartas e intercala 
textos poéticos, propios de Mitre o de otros autores. 
Crea el clima de época mediante la pintura de 
ambientes refinados que no pueden extrañar teniendo 
en cuenta que el personaje maduro ha hecho su 
fortuna en las minas de Potosí. Muestra a los jóvenes 
gustosos de tocar el piano y cantar, a los mayores 
dedicados a los juegos de salón o a bailar el minué y 
el vals. El chocolate resulta para los personajes un 
deleite habitual; en cambio el té se presenta como 
un lujo exquisito. 
La novela histórica 
La novela histórica europea se constituye a 
principios del siglo XIX con Walter Scott, sobre una 
base social e ideológica. Lukács destaca que su héroe 

es representativo de una corriente social y un poder 
histórico, y, a diferencia del héroe romántico se halla 
dotado de inteligencia y firmeza moral. Cree que 
convienen a esa novela episodios históricos menores 
y figuras no protagónicas. La confianza en un 
progreso constante propicia la serie de novelas. 
Las novelas históricas argentinas representan 
determinadas ideas políticas y religiosas; la escasa 
distancia temporal con los temas narrados, acrecienta 
su subjetividad. Aunque pueda suponerse que El 
capitán de Patricios (1843) es posterior en dos años 
a la publicación periodística de La novia del hereje, 
tiene menores alcances que la obra de López. 
La generación de 1837 no fue conflictiva con la 
que la precedió. Juan María Gutiérrez tuvo el 
propósito de honrarla. El convencional idilio del 
protagonista de El capitán de Patricios7 con una 
hermosa e inteligente porteña queda trunco 
cuando su responsabilidad patriótica lo obliga a 
trasladarse al Alto Perú, donde muere en combate. 
Personajes, lugares y hechos históricos -Fray 
Cayetano Rodríguez, el Colegio de San Carlos, 
el bautismo de fuego de los Patricios durante las 
invasiones inglesas y la referencia al valor de 
Chiclana, la Plaza de Mayo y el Cabildo, el Río 
de la Plata, el café de Marcos y la Recova, las 
chacras de San Isidro, la formación del ejército 
del Alto Perú, la aparición de la Gaceta- crean 
una notable "ilusión de realidad". Pese a su 
apariencia de novelita romántica por la 
coincidencia de paisajes y estados de ánimo de 
melancolía y presagios, los sueños del enamorado, 
la lectura de Los Mártires de René de Chateaubriand 
y la identificación de María con la patria por los 
colores de su vestido, el personaje central es un 
soldado que opta por defender a su patria. Se 
manifiesta asimismo una indudable intención 
costumbrista en el marco de una determinada etapa 
histórica. El tópico literario «menosprecio de corte 
o ciudad/ alabanza de aldea» lleva a preferir una 
belleza natural, libre de afeites y atavío, a elogiar el 
caballo criollo que monta el capitán, a sentir el placer 
de tocar la guitarra o mencionar los "afamados 
duraznos de las islas", las madreselvas, el mate, los 
vinos mendocinos, los dulces caseros. 
Gutiérrez se vale de una lengua uniformemente 
culta en narrador y personajes e intercala precisas 
citas clásicas -Virgilio, el Hipólito de Racine, la 
Sibila, Rafael, Sócrates-. Tiende al leísmo y no 
emplea argentinismos o formas coloquiales. 
Algunos años más tarde, se convertirá en el primer 
crítico de la literatura argentina, cuyos orígenes 
remonta más allá del Virreinato. 
El plan de novelas históricas inspiradas en 
asuntos americanos concebido por Vicente Fidel 
López se inicia en 1841 con La novia del hereje 
Transcurre en Lima a fines del siglo XVI, cuando la 
ciudad era centro del poder español pero todavía 
palpitaban en ella "los trozos del imperio de los 
Huincas". El autor aplica con justeza los principios 
de Walter Scott sobre relación entre plano anecdótico 
y trasfondo histórico. En su intento de difundir ideas 
liberales vincula el destino de su heroína con el de 
un oficial inglés y lleva a la pareja a enfrentar la 
feroz oposición del padre Andrés, jefe de la 
Inquisición en Lima. 
El titulo tiene antecedentes románticos 4 poema 
narrativo de Echeverría Elvira o La novia del Plata 
(1832), que a su vez deriva de La novia de Messina, 
drama de Schiller, y La novia de Abydos de Lord 
Byron-. La protagonista es hermosa y angélica; 
López no profundiza demasiado sus relaciones 
sentimentales a pesar de que posee tres 
pretendientes, pero concede relieve a sus reacciones 
en prisión y la muestra audaz y resuelta en su 
desigual conflicto con el padre Andrés. Cultiva un 
"lenguaje del sentimiento", apto para describir un 
paisaje en distintos momentos del día y pródigo en 
simbolismos. 
Hay riqueza de observaciones costumbristas 
-tertulias caseras, rezos a coro, velorio del angelito, 
mercados, misas mayores, paseos al atardecer, 
personajes con fortunas nuevas nacidas sobre bases 
de violencia e incansables para el placer, animados 
festejos colectivos de negros y blancos para celebrar 
el aniversario del natalicio del segundo Virrey del 
Perú, presencia de tapadas, referencias a la 
capacidad intelectual de los zambos, situación de 
los físicos o médicos, el juego del monte donde 
intervienen cholos y frailes, con sus talladores, 
paradas y bancas y donde se emplean términos 
coloquiales y el che como forma de tratamiento-. 
El humor de algunos títulos de capítulo, los 
rasgos caricaturescos desplegados en el retrato de 
ciertos personajes, algunas escenas cómicas, el 
marcado uso de refranes y expresiones irónicas 
revelan influencia hispánica y atenúan, como 
ocurrirá luego en Amalia de Mármol, el dramatismo 
del relato. 
Interesa la Carta-Prólogo porque observa que 
una novela puede ser estrictamente histórica sin que 
resulte necesario modificar la verdad de los hechos, 
ya que el novelista está en condiciones de manejar 
libremente su imaginación en el plano familiar. 
López se complace incluso en destacar fuentes o 
pruebas de verosimilitud -fragmentos de La 
Argentina de Barco de Centenera, una carta de Drake 
y otros textos ingleses- como suponiendo que esto 
implica méritos literarios. 
Todos los episodios que Martínez Estrada (1967) 
lamenta que nuestra literatura no haya registrado 
aparecen en el plan de López -el traslado del centro 
de gravitación colonial de Lima a Buenos Aires por 
razones comerciales vinculadas con el contrabando, 
el choque entre españoles y criollos en Martín I sobre 
la conspiración de Alzaga; la guerra exterior llevada 
por San Martín a Chile -El capitán Vargas-; la 
insurrección de las masas campesinas con Artigas y 
Ramírez en Güelfos y gibelinos. 
Anticipándose entre otras obras a las Tradiciones 
peruanas de Ricardo Palma (publicadas a partir de 
1859), López se proponía resucitar el recuerdo de 
los viejos tiempos para que no faltara en el pueblo 
la conciencia de una tradición nacional. Pero confesó 
haber abandonado su proyecto por falta de ingenio 
y la imposibilidad de consagrarse a una tarea no 
redituable. "En nuestro país no se puede vivir de la 
literatura sino a través del diarismo" -se lamenta-. 
En su lugar pergeñó la conocida Historia de la 
República Argentina en diez volúmenes, a la que se 
le reprocha exceso de elementos ficcionales. 
La novela política 
En el prefacio de Los misterios del Plata (1846)9, 
Juana Manso de Noronha, mujer de activa 
participación en la vida cultural y política posterior 
a Caseros, afirma que no se ha propuesto imitar Los 
misterios de París de Eugenio Sue ni la anónima 
Los misterios de Londres. Llevada sin duda por la 
sugestión de tales títulos, trató de desvelar y dar a 
conocer al mundo la situación de su ciudad natal en 
la época de Rosas. Su héroe se asemeja a Valentín 
Alsina, aunque el apellido Avellaneda responde al 
deseo de perpetuar la memoria del "mártir de Metán" 
degollado en 184 1. 
Aclara que lo que escribe "no es un romance", 
es decir una novela de aventuras, sino la relación de 
"acontecimientos muy recientes", "tan llenos de 
incidentes dramáticos y tembles, que por esta vez 
la naturaleza nada ha dejado que hacer a la 
invención". Precedería así en sus propósitos a Amalia 
de Mármol (185 1-1854). 
Por su opinión sobre "el tirano argentino" y su 
afirmación de la antinomia civilizaciónl barbarie, la 
novela se ajusta a los cánones románticos, y aunque 
la caracterización de la campaña bonaerense y de 
Montevideo, y de tipos rurales como el domador o 
el baqueano remiten a Facundo (1845), anticipan 
Amalia y aportan notas costumbristas. 
Pese al uso de la tercera persona, la presencia de 
la autora en el texto es constante. Guía al lector tanto 
en el racconto de sucesos referidos al período 
18 10- 1828, como en la escenificación de situaciones. 
Incluye en discurso directo las recomendaciones que 
el protagonista da a su hijo Adolfo cuando se ve en 
peligro de muerte. 
Define a los personajes de modo sumario por 
anticipado, según un rasgo prototípico. Se ajusta a 
un claroscuro que torna negativas a las figuras 
opositoras: el codicioso genovés Caccioto, patrón 
de la balandra que conduce al unitario, el Juez de 
Paz de Baradero, "vil sicario del tirano", el agente 
secreto Corbalán. A Rosas, "el tigre" o "el viejo", 
se lo pinta astuto y cobarde. Sólo poseen 
individualidad propia y acusan alguna evolución, 
Miguel, un gaucho, afamado domador y baqueano 
que conoce el lenguaje de los pampas y ayuda a 
Avellaneda en su fuga, y Ño Simón, que desea 
realmente la paz de su país y no es enemigo de los 
unitarios. 
Las leyendas 
Con la intención de revalorizar tradiciones 
locales y1 o populares, el romanticismo cultiva las 
leyendas, pródigas en sueños y visiones. Tienen 
ese carácter dos textos, uno de Mitre y otro de 
Gorriti. 
La novela breve La quena pudo ser escrita por 
Juana Manuela en la década del 30, aunque fue 
publicada en La Paz, Bolivia, en 1841 lo. Refiere 
una historia de amor entre Rosa Osorio y Hernán 
de Comporreal, hijo natural de un español y una 
india perteneciente a la nobleza incaica. El idilio 
merece la oposición del oidor Ramírez, a quien 
el padre de Rosa ha concedido la mano de su hija. 
Se realiza el casamiento y ante un posterior 
reencuentro de los enamorados, Ramírez rapta a 
su mujer y le da muerte. El cadáver es velado por 
Hernán, quien manifiesta su dolor acompañado 
de una quena. La leyenda en la que se basa el 
relato supone que el instrumento musical ha sido 
hecho del fémur de la muerta -en quechua quena 
significa "pena de amorw- y repite eternamente sus 
gemidos. 
El asunto de La quena poetiza la leyenda y se 
vincula a la vez con un irresuelto conflicto entre los 
españoles, pintados como crueles conquistadores, y 
los incas, mostrados como sencillos y de gran 
corazón. Los personajes aparecen tipificados: la 
mujer angélica, el héroe noble y valiente, el cruel 
villano. 
Juana Manuela sitúa su relato en el Cuzco, en el 
período colonial. Se vale de una tercera persona 
omnisciente salvo en el relato enmarcado en el que 
Hernán refiere la vida de su madre. Emplea una 
lengua culta con unas pocas voces quechuas 
totalmente justificadas. 
Mitre también se basa en una leyenda americana 
relacionada con el origen de unos ríos cercanos a 
Valparaíso para componer sus Memorias de un botón 
de rosa, terminada en esa ciudad chilena hacia 
1 84811. La primera persona narrativa es una rosa que 
manifiesta pensamientos y emociones humanos y 
se dirige a «una bella lectora». Rememora su vida y 
en la Introducción adelanta el desenlace al aludir a 
la desdicha de la que nace hermosa, pues la belleza 
sólo sirve como adorno ajeno. 
En once breves capítulos refiere 
cronológicamente su vida a partir de su nacimiento, 
durante la primavera, en un valle chileno. Huérfana 
a los pocos días se siente obligada a proteger a una 
hermana menor. Ve el mayor peligro no en las larvas, 
sino en los seres humanos. 
Carlos y Matilde cortan efectivamente el tallo 
alejándola de su hermana. Se entera de este modo 
del próximo casamiento de la pareja y se contempla 
por primera vez en un espejo, sujeta al tocado de la 
jovencita. Revive luego en el agua de un vaso de 
cristal y, cuando oye llorar a su dueña, sabe de su 
dolor por la muerte del prometido. En los tres días 
siguientes se va marchitando y es colocada en su 
sepultura, un álbum de terciopelo verde. 
Irrumpe lo fantástico cuando "el alma" de la rosa 
logra desprenderse de su cadáver, escapa del álbum 
que la aprisiona, ve a Matilde dormida y percibe, 
por las palabras que dirige al enamorado muerto, 
que el espíritu de la joven, "encerrado en una flor" 
ha volado al cielo y ella pronto morirá. 
La vida de Matilde se ha identificado así con la 
suya. Sus reflexiones: ''¡Cuán misteriosos son los 
hilos providenciales que ligan toda la creación!" 
cierran el noveno capítulo. 
Vela toda la noche en la cabecera del lecho en 
que yace el cadáver de Matilde y piensa que su 
espíritu ha volado al cielo, mientras el propio aún 
peregrina sobre la tierra. Cuando lee en el álbum un 
título -"Las floresv- y algunos pensamientos de 
Matilde, supone que la existencia humana se puede 
identificar con una flor y alude a la lectura de una 
leyenda de Zorrilla, "La pasionaria". Se refiere 
también al simbolismo del lenguaje de las flores, 
especialmente a la belleza y el orgullo de la rosa, 
emblema de amor y felicidad pero con un destino 
breve rodeado de espinas. 
Interpretaciones de carácter sobrenatural 
aparecen cuando se expresa que el aroma de las 
flores puede transmitir el aliento de los espíritus que 
pueblan el espacio. Las flores se vinculan con 
instantes decisivos de la vida: emoción del amor 
juvenil, nacimiento del primer hijo, último recuerdo 
de un hombre ingrato. 
Al concluir la lectura, en el undécimo capítulo, 
la flor atraviesa una página en busca de otra y al 
escuchar un doloroso gemido encuentra el helado 
cadáver de su madre. Percibe que el invisible espíritu 
de la misma se incorpora a su ser «como dos 
porciones de agua se unen en una sola» e interpreta 
que la madre fue castigada por Dios por pretender 
leer el álbum y condenada a peregrinar sobre la tierra 
hasta que un espíritu la liberase. Ella a su vez debía 
también ser castigada hasta que el espíritu de Matilde 
les concediera la libertad. 
Explica la narradora que desde mucho tiempo 
atrás viven en ese valle de lágrimas y, para endulzar 
las horas de destierro, se ha puesto a escribir sus 
recuerdos. En un brevísimo capítulo décimo segundo 
manifiesta que hace muchos años siente el rumor 
melancólico de un espíritu que, como ellas, llora 
peregrino sobre la tierra y cree llegada la hora de la 
liberación. 
En el Epílogo vuelve de los espacios infinitos 
para despedirse. El espíritu de Matilde se ha 
identificado ya con las rosas y les ha permitido salir 
al espacio. Al pasar cerca del rosal se incorpora el 
espíritu de la hermana y desde entonces vagan las 
cuatro "por los espacios infinitos de la creación", 
duermen "en el gran incensario de Dios", descansan 
entre las blancas hojas de una azucena o juguetean 
sobre las frescas aguas del Bío-Bío o el Mapocho. 
Lo fantástico tiene carácter cultural. Depende de 
lo que cada época acepte como verosímil 
(Bessiere,l974). En Memorias de un botón de rosa 
hay unidad de acción y el hecho básico es un proceso 
de transmigración cumplido en un ser humano y en 
las flores. En Matilde al morir se produce una 
disociación del espíritu y el cuerpo; en las rosas la 
posibilidad de vida espiritual se adquiere por 
identificación con el alma de un ser humano. Se 
alude a una difundida creencia que sostiene que hay 
espíritus inmortales que pueblan el espacio en busca 
de una vida mejor. 
Elementos extraordinarios vinculados con el 
espiritismo, con premoniciones, visiones telepáticas 
y ruptura de leyes espaciales abundan en el relato. 
Aparecen también rasgos simbólicos que no quiebran 
la concepción de fantasy que domina en el texto. 
Conclusiones 
Las obras consideradas corresponden de modo 
preciso a la década de 1840, es decir, el período de 
represión más acentuada del gobierno de Rosas. Los 
autores fueron proscriptos y escribieron y10 
publicaron sus obras en el exilio. En razón de tales 
condicionamientos socio-políticos, rasgos 
realistas -hechos históricos, ambientación, 
costumbrismo- se unen necesariamente a otros de 
prosapia romántica -predominio de los 
sentimientos de amor y patria sobre la razón, 
fuertes antinomias, relación del hombre con el 
medio y con la naturaleza-. 
Tales circunstancias presuponen que las 
clasificaciones de movimientos y géneros de 
origen europeo deben adecuarse a una realidad 
diferente. 
Los ejemplos considerados corresponden al 
"primer romanticismo argentino". Ninguno tiene 
la complejidad de Amalia aunque cada uno de 
ellos anticipa facetas de esa novela. El matadero, 
La quena y Memorias de un botón de rosa se 
acercan a la órbita del cuento y la leyenda. Las 
restantes obras adelantan formas y tipos narrativos 
que se desenvolverán posteriormente: cartas, 
diarios, relatos de viaje, novelas sentimentales, 
históricas y políticas. 
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notas 
' Algunos críticos defienden la primacía de una «novela autobiográfica)) de fines del siglo XVIII, en la que Miguel 
de Learte cuenta su vida; el padre Grénon por su trama plena de aventuras y Alfonso Solá González por su lengua 
cercana a lo coloquial y su tema americano vinculado con la lucha contra funcionarios del rey. 
' Goic (1972) opina que neoclasicismo, romanticismo y naturalismo son tres momentos de la etapa realista de la 
novela hispanoamericana moderna, que abarca de 1800 a 1934. 
Cambours Ocampo (1952) y Arrieta (1958) consignan la fecha de 1830 por el regreso de Echeverría al país. 
Arrom (1963) indica 1834 -año en que aparece Los Cons~telos, primer libro de poesías de la literatura argentina-. 
Carilla (1954) prefiere 1837 por la organización del Salón Literario de Marcos Sastre, y Goic (1972) da igual año 
según una rigurosa estructura generacional: Neoclasicismo (1792,1807 y 1822) y Romanticismo (1837, 1852 y 1867). 
' Para un análisis detallado de El matadero remito a La Cultura argentina, 1, 210-219, Buenos Aires, Fundación 
Hernandarias, 1995. 
' Las Notas al certamen poético de Montevideo, 1841 (Alberdi,l920) constituyen un lúcido examen de la poesía 
argentina. Anteriormente, en 1828, Juan Cruz Varela había publicado en El Tiempo (Weinberg,l964) una serie de 
artículos bajo el título común de «Literatura nacional)) sobre periodismo, oratoria, teatro y lírica, sin nombres propios 
y con criterio social y casticista. 
Observa Mitre en el Prólogo que «la América del Sur es la parte del mundo más pobre en novelistas originales», 
carencia que parafraseando con variantes el prefacio a Cronwell de Víctor Hugo, atribuye a que «la novela es la más 
alta expresión de civilización de un pueblo». Propone su cultivo como forma de estudiar costumbres, ideas y sentimientos 
de una manera viva y de popularizar sucesos de la conquista, época colonial y guerra de la independencia. 
Juan María Gutiérrez compone esta novela hallándose en Turín hacia 1843. La publica en el Correo del Domingo 
de Buenos Aires, desde el 3 hasta el 17 de abril de 1864. El mismo año aparece como libro y dedicada a Mitre. En 
1874 la incluye en la Revista del Río de la Plata, IX, págs. 3-60, y basándose en esta edición el Instituto de Literatura 
Argentina la incorporó a sus Documentos. 
Habitualmente se consigna para La novia del hereje la fecha de 1854, que corresponde a su edición por la 
Imprenta de Mayo y a su folletín en El Plata cientqico y literario, septiembre 1854-julio 1855. La Carta-Prólogo de 
López a Navarro Viola lleva a confirmar la existencia de una publicación anterior en un diario chileno, con fecha 
aproximada en 1841 teniendo en cuenta la edad del autor y los años de su exilio. 
La primera edición de Los misterios del Plata corresponde a 1899, por la imprenta Los Mellizos. Se supone que 
Juana Manso la escribió en 1846 en función de una nota a pie de página del capítulo XXII donde indica: "Cuitiño fue 
enviado enfermo a Tucumán hace dos años, se cree envenenado por Rosas (La autora)". Una nota del editor de 1899, 
al pie de las páginas 142-143, señala que el manuscrito en que se basa esa edición se hallaba inconcluso y fue terminado 
"de acuerdo con las indicaciones de una persona competente y conocedora de nuestra historia nacional, a fin de 
conservar, en lo posible, el estilo de la autora". Tras esa edición hay otra de Ricardo Isidro López Muñiz de Buenos 
Aires, J.Menéndez, 1924, y la de 1933. 
lo No hay coincidencias en la atribución de fecha de este primer texto de Juana Manuela Gorriti. Algunas opiniones 
la hacen retroceder hasta 1836. La primera publicación en un folleto de la imprenta La Época de La Paz, fue anónima. 
Cuando Ricardo Rojas preparó el tercer tomo de La literatura argentina (1920) no se conocía edición original 
ni siquiera en el Museo Mitre. El Instituto de Literatura Argentina de la UBA publicó el relato en 1930, valiéndose de 
la edición de Pedro Pablo Figueroa de 1907. Lichtblau (1959, págs.37-38) consigna que la Estadística bibliográfica 
de la literatura chilena realizada por Ramón Briseño en Santiago de Chile, Imprenta Chilena, 1862, menciona como 
lugar y fecha de publicación Valparaíso, entre 1848 y 1850. 
